EL ARREPENTIMIENTO
 
El arrepentimiento es el medio por el cual una persona comienza su comunión con Dios. Además, de ser un paso necesario para entrar al reino de Dios implica un cambio de rumbo en el accionar.
 
Las Escrituras señalan al arrepentimiento como un paso muy importante para la salvación. Es como el punto de partida de una persona. Veamos algunos pasajes de la Palabra de Dios:
 
Produzcan frutos que demuestren arrepentimiento. Mateo 3:8
 
No he venido a llamar a justos sino a pecadores para que se arrepientan. Lucas 5:32
 
Por su poder, Dios lo exaltó como Príncipe y Salvador, para que diera a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. Hechos 5:31(Leer 11:18 y 26:20)
 
¿No ves que desprecias las riquezas de la bondad de Dios, de su tolerancia y de su paciencia, al no reconocer que su bondad quiere llevarte al arrepentimiento? 
                                                                                                        Romanos 2:4
 
Elementalmente, el arrepentimiento obra tres tipos de cambios. Cuando te arrepientes Dios se encarga de hacer que tengan una conversión genuina con las características que a continuación verás.
 
1. UN CAMBIO DE PENSAR
 
Por medio del arrepentimiento se cambian las apreciaciones que antes se tenían. Se piensa diferente acerca de Dios, acerca de la santidad, acerca de los valores del Reino de Dios. Sin arrepentimiento los pensamientos estaban basados en la dureza. Cuando hay un encuentro con Cristo el arrepentimiento sincero hace que pensemos con la mente de Dios.
 
Veamos el ejemplo clásico de arrepentimiento: el del hijo pródigo. Su pasó inicial para volver a su padre fue un cambio en la manera de pensar. El arrepentimiento cambia la forma en que uno se ve a sí mismo y al pecado.
 
Por fin recapacitó y se dijo: '¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen comida de sobra, y yo aquí me muero de hambre! Tengo que volver a mi padre y decirle: Papá, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco que se me llame tu hijo; trátame como si fuera uno de tus jornaleros.'                                                                              
                                                                Lucas 15:17-19
2.UN CAMBIO EN LA FORMA DE SENTIR

La Biblia enseña que la persona que se arrepiente cambia su corazón de piedra por sentimientos genuinos y agradables a Dios. No puede pecar y seguir siendo el mismo, no puede seguir sin amar al prójimo, sus sentimientos han sido transformados por la poderosa mano de Dios. Sus sentimientos reflejan la santificación dada por Dios.
 

Entonces Pedro se acordó de lo que Jesús había dicho: "Antes que cante el gallo, me negarás tres veces." Y saliendo de allí, lloró amargamente. Mateo 26:75
 
Sin embargo, ahora me alegro, no porque se hayan entristecido sino porque su tristeza los llevó al arrepentimiento. Ustedes se entristecieron tal como Dios lo quiere, de modo que nosotros de ninguna manera los hemos perjudicado. La tristeza que proviene de Dios produce el arrepentimiento que lleva a la salvación, de la cual no hay que arrepentirse, mientras que la tristeza del mundo produce la muerte.                              2 Corintios  7:9-10
 
UN CAMBIO EN LA FORMA DE ACTUAR
 
Nadie arrepentido seguirá actuando como si no lo fuera. Cuando Dios cambia  hay un verdadero arrepentimiento, el cambio es radical en la persona. En palabras de Juan el Bautista se trata de dar frutos dignos de arrepentimiento.
 
Éste es el sentir que vemos en la Escritura y creer lo contrario sólo sería contradecir la verdad y ser falto de entendimiento. Conozca algunas porciones de la Biblia que defienden esta idea:
 
Pero al ver que muchos fariseos y saduceos llegaban a donde él estaba bautizando, les advirtió: "¡Camada de víboras! ¿Quién les dijo que podrán escapar del castigo que se acerca? Produzcan frutos que demuestren arrepentimiento. 
                                       Mateo 3:7,8 (Lea 7:21-23; 21:28-32)
 
"Ningún árbol bueno da fruto malo; tampoco da buen fruto el árbol malo. A cada árbol se le reconoce por su propio fruto. No se recogen higos de los espinos ni se cosechan uvas de las zarzas. El que es bueno, de la bondad que atesora en el corazón produce el bien; pero el que es malo, de su maldad produce el mal, porque de lo que abunda en el corazón habla la boca.            











Lucas 6:43-45
 
¡Recuerda de dónde has caído! Arrepiéntete y vuelve a practicar las obras que hacías al principio. Si no te arrepientes, iré y quitaré de su lugar tu candelabro
                                                                         Apocalipsis 2:5

Estos tres cambios son esenciales para que se hable de arrepentimiento. Si no hay estos cambios no se puede hablar de un verdadero encuentro con Dios.
 
Cambio  sólo en las acciones: Reforma religiosa no arrepentimiento.
Cambio sólo en los sentimientos: Remordimiento no arrepentimiento.
Cambio sólo en el pensamiento: Persuasión intelectual no arrepentimiento.
 
El arrepentimiento debe ser en los tres aspectos sino sólo se está engañando a sí mismo.
Como lo hemos venido diciendo la salvación es un regalo de Dios. Igualmente el arrepentimiento Dios lo obra en sus elegidos. Es un regalo. Por eso aquellos que son tocados por Dios deben aprovechar esa oportunidad, pues, no todas las personas pasan por eso.
 
Por su poder, Dios lo exaltó como Príncipe y Salvador, para que diera a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. Hechos 5:31 (Para más referencias busque
                                                                     Ro. 2:4; 2ª Ti. 2:25
 
No obstante, también la Biblia enseña que el arrepentimiento es una responsabilidad que recae sobre todo ser humano sin distinción alguna. La Palabra de Dios le manda al hombre arrepentimiento.
 
Pues bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero ahora manda a todos, en todas partes, que se arrepientan.                                                 Hechos 17:30
 
Si éste día te arrepientes de tus pecados alcanzarás la vida eterna. Reconoce que eres pecador y verás la salvación de Dios en tu vida Sino lo haces tendrás que ser juzgado por Dios y recibir castigo.     ¡Es mejor arrepentirse!
